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MONTEVIDEO, MAYO 11 DE 1947 


El jueves pasado, dia 8, se cumplio el primer aniversario de la muerte del doctor 
Jose Scoseria, personalidad cientifiqa y docente que caracterizó una de las épocas 


renovadoras de nuestra enseñanza superior; figura de primer plano en innumerables 


mlerencias cientificas internacionales, que reflejaron prestigio sobre nuestro pais; 
hombre de pro en los organismos públicos de asistencia médica; y ciudadano de 
bien delinidas virtude Jemocraticas y espiritu liberal. En su memoria se realizaron 


liversos actos al que unimos nuestro fervoroso homenaje (Foto R. v J. Caruso) 


L FB TD - 


iniciación de los estudios 


El Sr 


lo Lagomars:1 zar 
> la bandera nacional en el acti 
elebrado en territorio uruguayo 


"[RADUCIENDO el sentir de dos pueblos 


ho 
L que reclaman mayores posibilidades pa- 


y Volt l “a el engrandecimiento de su poderío indus- 
e CA ( 21; que quieren unirse aún más; que sue- 


in Con ver sus praderas regadas por las 

y Puras aguas del río, los gobiernos del Uru- 

> guay y Argentina acaban de aprobar en 
a Principio, un trascendental plan constructi- 

0 Y O, que comprende la Instalación de una 


poderosa central hidroeléctrica; la construc- 
cion de un gigantesco dique y a la 


Ea venta en Caubarrere y principales casas del ramo 


HS, ds 7 hn o 
CES HE SUSE “e EbiaS 


HEATHER .. 

No h bios más irre $ que los tocados con 
Heather, que pone en ellos una sinfonía de in Av 
dable dulzura De consistencia perf bl 
adherencia, brillo y suavidad e 


Hecther es hoy más que nun 
el lápiz labial perfte 


Adquiera Heather hoy 


En su nuevo estuche de Public 


Tigre, para presenciar 


gobiernos del Uruguay 1 Argentina, junto a la placa 


o que desde Concordia, Federacion y otras poblaciones argentinas, se trasladó al Cerro del 


hs lan H. Pava, Intendente Municipal de la crudad de Sil 
Ir Salt 
br ' homenaje a la delegación argentina er I Hotel 214 


Gobernador de Entre Río. Dr. H. Maya 


Una de las cascadas que forma la restinga que atraviesa el Uruguas 


Aprovechamiento Hidroeléctrico de 


puente internacional que unirá en sus cer- Brasil, Misiones y Corrientes, será en un 
cenias las Ciudades de Salto y Concordia. futuro próximo amoldado a las exigencias 
Y el Río Uruguay, el “Río de los Pajaros modernas del trabajo, y sus aguas que en 
pintados” del lenguaje guaraní, curso cau- impetuosa corriente se precipitan en Salto 
daloso que hoy nos trae en la exquisita Grande, moverán las poderosas turbinas, y 
flora de sus márgenes y en el rumor de su Sus rocas servirán de asiento para un lazo 
Corriente, cálidos mensajes de tierras del ge unión entre dos naciones amigas. 


las ceremonias. Al fondo el Rio Uruguay 


Rio Uruguay 


Img. Jose Buzzetti, Director de H:Arografra 


pro nunciado en el Salt 
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Y entendiéndolo así, confundiéndose los 
pueblos del Plata en una aspiración de uni- 
dad, se abocan en estos momentos a los 
estudios previos para llevar al terreno de 
las realizaciones, una grandiosa obra de in- 
geniería, primera en América de carácte: 
internacional, que ha de significar un paso 


Exteriores, Di 


tubriendo uño ¿2 los monolíticos 


'- “e a 


a la altura de Salto Grande. Vista 


Tomás de la Fuente y Dr. Horacio Irigoyen 


aerea que permite distinguir ambas costas y la re 


SALTO GRANDE 


ejemplar en el camino de la hermandad de 
dos pueblos que, aun siéndolo, han de sen- 
tirse en este nuevo abrazo, más orgullosos 
du serle 

Con tal motivo y dando principio a la 
obra, a invitación de las autoridades argen 
tinas, los miembros de la Comisión Mixta 


Público que esperaba la llegada del “Ciudad de Corrientes” 


tal recorriendo la 


a 


ya que atraviesa el rio E 


de Estudios, integrada por distintos técni 
cos uruguayos y presidida por el Ministro 
de Obras Públicas, Sr. Orestes Lanza, se 
trasladó a Concordia para asistir a los actos 
simbólicos relacionados con la iniciación de 
lo: estudios 

Luego de varias ceremonias realizadas en 
tierra argentina sobre la cumbre del Cerro 
del Tigre y más tarde repetidas en territo- 
mo uruguayo, quedaron flameando los pa 
bellones patrios en ambas márgenes del 


JT De 


Ministro 


loh argentinm: 


3rgentina 


le Obras Públicas del Uruguay iza el pabe 


n la ceremonia que tuvo lugar en tierra 
argentina. 


Río Uruguay, y grabadas en el bronce de 
las placas recordativas una fecha feliz 
el recuerdo de un día de abril en que dos 
representantes de dos pueblos hermanos se 
estrecharon en un emotivo abrazo. De dos 
pueblos “que se expresan con el mismo len- 
guaje; de hombres que pronuncian las mis- 
mas palabras, cuando sufren, cuando luchan 
y cuando cantan. Pueblos que cantan con 
los mismos acordes y las mismas estrofas 
sus más dulces canciones!!!” 


o DEA) AA 


a la ciudad argentina Concepción del Uruguay 


— — ón 


y aklas veces habíamos pasado por la 

Carretera Central del Perú, una verda- 

dera proeza de ingeniería, cortada en su 

mayor parte en la falda de los Cerros, y 

abierta a fuerza de barretas y dinamita, 

r pero nunca desviamos nuestro rumbo para 

y visitar esa villa centenaria que se llama 

; Huancavelica, y que ha quedado aislada 

entre las dos rutas principales de la nación. 

Para llegar a ella, partimos desde Huanca- 

yo, mirando una vez más los montes roqui- 

sos, los nopales manchados por la cochini- 

lla, y llevando el “alma en un hilo” viendo 

el precipicio constante a nuestra vera. La 

ruta es de piedra, piso natural, que dió tra- 

bajo a millares de obreros en los años pa- 

sados, Un índice de la dificultad de perfo- 

ración puede darlo el hecho de que el Go- 

fF bierno entregaba licitaciones de UN kiló- 

metro, en muchos de los cuales se trabajó 

meses para cumplirlo. Hay túneles a gra- 

nel, puentes por centenares (365 si no me 

engaña la memoria) en todos los tipos ima- 

ginables, y en algunas partes el camino tie- 

ns “curva, contracurva y puente” que obli- 
ga al chauffeur a estar alerta... 

Entramos a la ciudad, otrora fastuosa en 
costumbres y palacios, pero que hoy no 
tendrá más allá de ocho mil habitantes, 

y cerca del mediodía, y nuestro “carro” se de- 

tiene en la Plaza Mayor. Algunos vecinos 
se pasean tomando el sol. Varios indianos 
cargan media docena de borricos, y sin ex 
cepciones, todos miran hacia nuestro lado. 
j Un cicerone se acerca presuroso: 
, —¿Quieren que les enseñe la ciudad? 
Parece altisonante la palabra; una mira- 
da en redondo, y vemos que no tardaremos 
más allá de dos horas en haberlo visto y 
recorrido todo, pero aceptamos al guía. 
que empieza su lección. La zona donde se 
halla enclavada esta población, fué habita- 
da otrora por las belicosas hordas de los 
“Ruancas” y los “huilcas”, que fueron domi- 

' nadas por el Inca Tupac-Y upanqui después 

j de duro batallar, y tanto, que el emperador 
debió dejar allí un ejército permanente de Una 
treinta mil guerreros. Claro es que el inca 
puso todo su afán en conseguir la pacifica- 
ción, para poder explotar los yacimientos 
de mercurio, al que los aborígenes llamaban 
“Hlimpi” y que utilizaban a la manera de 
los antiguos romanos para enrojecer labios 
y mejillas, amén de otros muchos usos en 
decorados y pinturas. 

Se cuenta, ya que el hecho viene ea boca 
de la leyenda y no ds la historia, que un 
rico “encomendero” llamado Amador de en la mayoría de los casos quedaron blan- de Oropesa el 5 
Cabrera, perdonó a uno de sus indios la  queando con sus esqueletos el piso de la diéndole título d 
pérdida de una alhaja, y entonces el padre galería, una de las cuales tenía cinco kilóme- de 1581: en el 1 
del aborigen, agradecido, fué a buscar al tros de largo por cuatro metros de ancho. original, dijo: *“, 


PP 


ista panoramica desde el ca; ipánario ma: 


por un cerro, en 
destaca el globo te- 
Una cruz, y una di- 


terrateniente a Huamanga, donde vivía, y Nosotros sabemos resto, sin que lo Oropesa (1) por nt= huancavelica me 
lo trajo hasta el pie del cerro Santa Bárba- diga el guía. haze y tenga jurisci oleno a su riquez 
ra, mostrándole un yacimiento que no ten- 3 mero mixto ynperio mplirse rn a el 
dría menos de 60 mts. de largo, por 40 por si y ante si con Méjico Pe 
mts. de ancho. Cabrera empezó a explotar Al influjo del trabajo y la riquera, ocu- a rredonda de la dic i i é n Epia hicieron 
aquel premio a su g*nerosidad, y en poco  rrió en Huancavelica lo que en muchas la tienen las demas ¡ explotación del A 


tiempo hizo grande fortuna, pero los minis- otras tierras, como en Potosí por ejemplo, de rreyno y en ella ¡ en cierto moment 
triles de la época lo “embarullaron” al po- o en las regiones de California cuando la para el cual yo en nombre de su magestad pretendiera anegar las alería >vitaado si 
ca tiempo y lo obligaron a vender a la Co- “corrida” del oro. Se aglomeraron los espa- nombrare por esta vez los rregidores y ofi- el contrabando de los a Pa o 
rona de España, que inició un trabajo ace-  ñoles tratando de hallar otros depósitos y ciales de cabildo que sean necesarios para Y no era poco lo > taba 1 
lerado para hacer producir al máximo, con- . en Poco tiempo había en el lugar casi cinco este presente año”. les arcas esa mina E Santa Bárb: «3 Ha. 
siguiendo con ello la muerte de millares de mil habitantes. El virrey Toledo, ni corto Poco tiempo después y siguiendo tam-  llamos una referencia sobre el hi el 
indios por las emanaciones del azogue, que ni perezoso, hizo fundar allí la Villa Rica bién la costumbre, le concedieron el res- libro “Descripción del Perú”, pl 
, 


OBTENGA UN CUTIS MAS SUAVE 
MÁS ADORABLE... CON MBON PAMOLIVE! 


En, 


e 
+. ESTO ES TODO 
TIENES QUE H 


ZN 


MAS UMPIO Y TERSO, EN Sol 14 DIAS! 


... 


Tel Tambien puede lucir ese 7 


cutis maravilloso en sólo 11 DIAS! “as Y, 
Menos Ay, 

Posea el cutis que los hombres adoran y MENO 45059 
las mujeres envidian ! Comience hoy mismo d a 
> Masaje Fricción Palmolive, el más sen- MENOS PUNTOS 
Cillo y eficaz de los tratamientos de belleza WOROS 00.0. ..., 
Después de los 14 días de prueba, por sus k e 
extraordinarios resultados, Masaje Fricción AAA OS 2 ga 
Palmolive será su tratamiento de h oh.” *** N 

ento de belleza dia mejor COL OD El MISMO TAMAÑO GRANDE DE 100 GRs. 


HO y permanente ! 


LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE. 
(O) EL MISMO SUAVE PERFUME 


(O EXACTAMENTE IGUAL AL 
PALMOLIVE NORTEAMERICANO 


P, 


Los baños termales de Potoche 


q 


Plaz le Armas y Catedral 


*a el sabio Táded'Haetkro, que vino en 12 
expedición mandada por España a Ocganía 
y América en 1788. El explorador, que era 
iouy afecto a los números, dice: “En los 
219 años corridos desde la citada fecha de 
1570, en que se empezó a fundir los meta- 
les de la real mina, hasta el 31 de diciem- 
bre de 1789 inclusive, se han extraído y han 
entrado en reales almacenes, 1.040.452 
quintales de 52 libras 2 onzas de azogue, 
que importan 67.629.396 pesos, promedian- 
do en 65 pesos el valor del quintal con 
respecto a los diferentes precios que ha 
costado en los 219 años indicados”... y si 
a esto agregamos lo que infaliblemente ha- 
brá ocurrido, ya que los mandones del rey 
en América hacían la “vista gorda” para 
sus amigos o comisionados, podemos cal- 
cular otra cantidad igual “filtrada” en con- 
trabandos. Un autor versado en el tema, 
calcula que de las minas de azogue de 
Huancavelica se han extraído no menos de 
250 millones de pesos. 


+ 


Al clausurarse esa pristina fuente de re- 
cursos, la ciudad empezó a languidecer, y 
los antiguos palacios, los templos que re- 
cibían regalos cuantiosos y las tiendas de 
importancia decayeron paulatinamente, pe- 
ro el mayor número de habitantes sigue 


Tres siglos sobre barro y piedras sueltas 


de Huancavel: 


esperando el resurgimiento, que puede lle- 
gar otra vez por el mercurio, así como por 
las grandes reservas de oro y plata que hay 
en las entrañas inexploradas de los cerros 
vecinos. 

Las familias pudientes permanecieron 
fieles al lugar, que es alto y seco, con sus 
4.100 metros sobre el nivel del mar, pero 
muchas otras, venidas a menos, fueron ven- 
diendo sus tesoros artísticos a los comer- 
ciantes de antigiiedades, que se lazaron co- 
mo buitres sobre la vieja población. Hemos 
tenido ocasión de ver todavía algunas ta- 
llas en marfil, pinturas sobre metal, y mi- 
niaturas francesas que asombran, aunque 
debemos pensar que el enclaustramiento de 
algunas villas andinas, no fué nunca y no 
es ahora tampoco, impedimento para que 
los espíritus selectos atesoren maravillas, 
como para vivir en su compañía y dar es- 
cape, acariciándolas, a lo mejor que tenga 
cada cual dentro de sí mismo. 

La ciudad actual ocupa el mismo perí- 
metro de antaño, con sus calles y cailejo- 
nes estrechos. Todas las construcciones son 
del tipo, serrano, en adobones o piedras; en 
una o dos plantas con balcones sobre la ca- 
lle, Rodeada por la montaña, forma un ver- 
dadero valle en las nubes, y como se en- 
cuentra fuera de la ruta transitada, no es 
punto obligado al paso, sino que es menes- 
ter disponerse de exprofeso a visitarla. Sa- 
cudida por aquilones en invierno, tiene un 
clima agradable y seco en verano. 

La gente del lugar viste generalmente de 
oscuro, aunque vimos algunos indianos con 
sus ponchos vistosos. Las mujeres usan 
sombrero redondo en lugar de la montera 
cuzqueña; hilan por la calle como todas las 
serranas y sonríen a la cámara, porque no 
hzblan castellano. 

Hay un mercado, donde hemos visto lo 
ya conocido. Trescientos años llevan ven- 
diendo las mismas frutas, el mismo paño, 
la misma canasta, y usando las mismas ex- 
presiones que gustaran los señorones enco- 
menderos, cuando a la salida del templo 
paseaban tomados del brazo, mientras ha- 
cían múmeros, tramaban casamientos... O 
deglutían el último chisme lugareño. La vi- 
da de estas poblaciones, era sacudida otro- 
ra con la llegada del correo, que venía una 
vez por mes a lomo de mulas, trayendo fi- 
gurines de París, diarios de Madrid, corres- 
pondencia de Lima, que eran comentadas 
en todos los tonos hasta que llegara el co- 
rreo siguiente. 

Las familias empingorotadas que se “des- 
terraban” en la villa para acompañar al Jefe 
hasta amasar su fortuna, se reunían jueves 
y domingos, para realizar aquellas gratas 
veladas que tanto amaron nuestras abue- 
las, donde se hacía música selecta, donde 
la niña de la casa declamaba recordando a 
los clásicos, y donde tenían ocasión de tra- 
tarse los enamorados... mientras tomaban 
el chocolate con buñuelos. 


balcon de la familia Bastos 


famoso 

Huancavelica duegme ahora entre las al- 
tas cumbres donde 'un descubrimiento im- 
portante la impuso, y alienta con la pe- 
queña minería que concede fuerzas a toda 
la ciudad. El oro y la plata se comercia 
por doquiera; se hacen nuevos cateos y los 
comerciantes minoristas hacen su agosto 
adelantando dinero o vituallas a los aventu- 
reros que se adentran en la montaña, su- 
friendo toda clase de privaciones, en busca 
da “charpas” (2) en los riachos que bajan 
de los riscos, o clavando la piqueta y lle- 
nando alforjas con muestras... que yan a 
darl* una nueva decepción. 

La villa se surte de los valles abajeños 
y diariamente llegan camiones, borricos y 
mulas, trayendo fruta, verdura y comesti- 
bles de toda índole. Los encargos se reali- 
zan por intermedio de los conductores de 
“Góndolas” (3) y por ello el momento de 
llegada y partida mueve aquel tráfago que 
vieron nuestros antepasados a la “hora de 
la diligencia”. 

Tiene luz eléctrica y calles empedradas 
de guijas puestas una a una, con la pacien- 
cia que indican 400 piedras por metro cua- 
drado; dos"periódicos. ::de Jos cuales uno 
es de aparición esporádica, y varias escue- 
las. La espléndida pileta de los baños ter- 
males de Potoche, es muy concurrida los 
sábados y domingos; allí se reúnen los jó- 
venes del lugar y todos los extranjeros que 
se encuentran al paso. Al ver a esa gente 
bulliciosa, enfundada en mallas de último 
modelo y algunas de corte por demás atre- 
vido, no se imagina el “mirón” que afuera 
hay un ambiente de cuatrocientos años, his- 
toria viva en hombres que se arraigan per- 

p 


fectamente en esa altura de avión y pe 


próceres de la Independencia 


la hosquedad del ambiente no im; de en- 
contrar gente hospitalaria y deseosa de ser- 
vir al periodista que ha venido a fisgonear 
en todos los rincones de la ciudad. 
—¿En qué diario saldrá la nota? — nos 
preguntan. 
—En “EL DIA” de Montevideo. 
—Qué lástima... porque no llega has- 


«ta nosotros. 


—Pero éste llegará!! le aseguramos, mar- 
chándonos con la idea fija de no olvidar 
a los buenos amigos huancavelinos que un 
día venidero se reunirán alrededor de un 
ejemplar del Suplemento, para ver cómo el 
extranjero ha pintado al lugar de sus afec- 
tos, que para hacerlo no ha querido mirar- 
se en una frase de otro periodista, más pin- 
turero, pero menos veraz, que dijo: 

“Sobre las más elevadas y enriscadas 
cumbres de los Andes, allí donde las nieves 
lucen la perenne blancura de su manto y 
se escucha el horrísino estruendo de la 
tempestad que alumbra, con la lívida luz 
de los relámpagos, la desolación de la pu- 
na, se levanta la vieja ciudad de Huanca- 
velica”. 

Nosotros la hemos visto tal como es: ¡un 
valle en las nubes! 


Rodolío BELLANI NAZERI. 


(Fotos Rómulo Sassarego — Lima). 


(1) El Virrey Toledo era secundón del mar- 
quesado de Oropesa. 

(2) Oro de placer, es decir de arenas, en for- 
má de escamas, como salvado de trigo. 

(3) Nombre que le dan en las sierras al óm- 
nibus 


Escena callejera. La indiana esquiva a las preguntas, bajando la cabeza y guardando 
silencio. 


bra 
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AS llamadas tierras pobres de una vas- 

ta zona del departamento de Tacua- 
rembó, por sus características arenosas, 
tendrán desde ahora una nueva aplicación 
utilísima para es agro nacional. 

Se trata de la aclimatación de una plan- 
ta exótica, cuyos subproductos tienen des 
de épocas pretéritas un gran consumo en 
el país, resultando su cultivo de fácil 
adaptación al medio norteño, tal vez por 
la proximidad a sus zonas de origen. Nos 
referimos a la mandioca (manihot utili- 
ssima). 

Al finalizar el año pasado fueron trai- 
das desde Santa María Boca do Monte, 
en el vecino Estado de Río Grande do Sul. 
varios miles de varillas de mandioca por 


NO OLVIDE 
COMPRAR 


Todo eutis norn 
necesita Dos Cremas 


l. Una crema para limpiar y saavizar 


2. Una crema para 


servir de ba 


PRIMERO. su piel necesita 
una crema limpiadora con una 
base de aceite — Cold Cream 
Pond's. 


Use este sencillo método de 
doble limpieza todas las noches 
y por la mañana: extiéndase 
la Cold Cream Pond's sobre 
el cutis, dándose palmaditas 
suaves para desprender el pol. 
vo y el maquillaje. Quitesela. . 
Vuelva a aplicarse en seguida 
más Cold Cream Pond's en la 
misma forma para mayor lim- 
pieza y suavidad. Quítela otra 
vez. Este cuidado diario le ayu- 
dará a conservar su piel lim- 
pia. suave y fresca. 


PONDS' , ; 
SS ONDS 
( Ofbaising? Ma ij 
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el Ingeniero Walter Bertuilo, jefe de la 
Sccción Agronómica de Tacuarembó, res. 
pondiendo a una gestión del entonces In- 
tendente Municipal Ingeniero D. Manuel 
Rodríguez Correa, ante la Dirección de 
Agronomía del Ministerio de Ganadería y 
Agricultura, contando con la cooperación 
de la A.N.C.A.P. 

Esas primeras mudas de mandioca im- 
portadas al país, en cantidades apreciables 
para un ensayo científicamente dirigido y 
controlado, ya están dando sus frutos, co- 
mo podrá apreciarse por la demostración 
gráfica publicada en esta nota. 

A pesar de que fueron plantadas en 
epoca tardía por la demora de los trámi- 
tes aduaneros, esos cultivos que han al- 
canzado gran desarrollo próximo a la má- 


Proteger el cutis y 


se para el maquillaje 


SEGUNDO. una crema eva- 


nescente que no contiene aceite 
-Vanishing Cream Pond's. 


Use esta crema como base 
para los polvos. Aplíquese una 
leve capa de Y anishing Cream 
Pond's. Luego. el maquillaje, 
Vea bella- 


mente se adhiere. Esta crema 


cuán uniforme y 


evanescente el ma- 
quillaje y protege su piel por 
muchas horas. Y 
contiene aceite. la 
Cream Pond's ni 


conserva 
como no 

Vanishing 
“reaparece” 
en el cutis ni lo pone brilloso. 


Las más distinguidas bellezas 
de sociedad del mundo entero, 
entre ellas la señora de Frank. 
lin D. Roosevelt Jr. y la Du- 
quesa de Richelieu —damas que 
pueden adquirir lo mejor — 
prefieren las Cremas Pond's. 
Sin embargo. su precio es ra: 


zonable —al alcance de todos. 


La comparación con el niño que aparece en la foto da idea del 
lesarrollo que adquiere la planta de la mandioca en Tacuarembo 


nutritiva forrajera para el 


> 


Dos plantas de 


MANDIOCALES DE TACUAREMBO 


durez del tubérculo, constituyen una prue- 
ba categórica de que las tierras de aque- 
lla comarca del norte son óptimas para 
esa clase de plantíos, hoy tan necesarios 
a la economía nacional. 

Actualmente varios de los agricultores 
participantes en la prueba, a los cuales les 
fueron distribuidas las varillas iniciales, ya 
están llevando a su mesa con gran satis- 
facción y provecho, las raíces alimenticias 
de la mandioca cultivada en suelo uru- 
guayo. 

Pero, es que no sólo en el puchero cam- 
pesino, en sustitución de la papa y el bo- 
niato, parará el excelente resultado de esa 
oportuna iniciativa agraria, sino que este 
mismo año tendremos una buena produc- 
ción para el consumo regional y una ele- 
vada mu'tiplicación de varillas vernáculas 
para el trasplante, que servirán a su vez 
para la extensión de los cultivos en vasta 
escala y muy pronto sólo las tierras de 
Tacuarembó y Rivera alcanzarán para 
abastecer a toda la demanda del país con 
los tan valiosos y necesarios sub-produc- 
tos de esa provechosa planta, como ser: 
fariña, almidón y harina de mandioca. 

Esta planta tiene la virtud de que pros- 
pera en tierras pobres para otros cultivos. 
Es muy poco atacada por la hormiga y 
cuando alcanza un crecimiento de veinte 
centímetros, tampoco es devorada por la 
langosta. Resiste estoicamente sequías pro- 
longadas, como también regímenes de llu- 
vias intensas. Por otra parte, son cultivos 
fáciles y rudimentarios, exigiendo poca la- 
o dos carpidas a lo sumo, es 
suficiente. Además y lo que es muy impor- 
tante, el rendimiento es compensador, por- 
que se logran de disz a quince mil kilos 
de tubérculos por hectárea. 

La rama y raíz de mandioca resultan una 
ganado, especial- 
mente en la explotación lechera y cría de 


suimos, dobl=mente apreciada porque es un 


lorraje de invierno, precisamente en la épo- 


Plantac 


madurar. Debajo una muestra del almidón, 
harina extraídos 


10n de mandioca en el Departamento de Tacuarembo 


mandioca con Sus tubérculos todavia sin 
la farina. y la 
de la mandioca POK, el Ingeniero Walter 


Bertullo 


ca del año cuando escasean los pastos. 

Se cultiva desde mediados de setiembre | 
a fines de octubre, en estacas de 25 centi- 
metros de largo, a unos diez centímetros 
de profundidad, en filas sgparadas a 80 
centímetros entre sí y distribuidas las plan- 
tas cada sesenta centímetros de distancia. | 

El ingeniero Bertullo, joven profesional 
con una gran vocación por sus funciones en 1 
el fomento agrícola, se está destacando en | ' 
aquella zona, no sólo por sus acabados co- 
nocimientos de la especialidad que trata, si- 
no por la fecunda actividad que desarrolla 
en su doble cometido cómo jefe de los ser- 
vicios agronómicos del Ministerio del ramo 
en Tacuarembó y Director de las granjas 
Municipales del mismo departamento. 

Con referencia a la mandioca. a pesar de 
no haber contado con los más elementales 
medios de industrialización para la elabo- 
ración de los sub-producto:, el ingenuiero 
Bertuflo se las ha arreglado para extraer 
ya una buena cantidad de fariña, almidón 
y harina, como puede apreciarse por la 
musstra que aparece en las fotografías. Pro- 
ductos que han resultado de excelente cali- 
dad, de acuerdo a las conclusiones de los 
ensayos y pruebas a que fueron sometidos. 

Como decimos, dentro de muy poco ti=m- 
Po tendremos a nuestro país liberado de la ! 
onerosa importación de esos productos que ! 
segun las estadísticas insumieron en los 
años: 1944, harina de mandioca 532.50 ki- 
los, fariña 888.366 kilos; año 1945, harina 
de mandioca 45.640 kilos, fariña 1.210.600 
kilos, 

Además tenemos informes de que ya se 
encuentra en formación una empresa agra- 
ria para explotar en escala importante esta 
nueva industria, que habrá de contribuir 
eficazmente al abaratamiento del costo de 
la vida en nuestro país, con renglones cuyo 
consumo popular en conjunto, forma cifras 
de apreciable monto. 


Eladio LAMAS. 
(Fotografías del autor). 


UN parece las autoridades tranquis- 
s encargadas de estos menesteres, han 
do autorizar la publicación de las 
is de Blasco Ibáñez, si bien realizando 
ienzudas y severas podas que permitan 
jarlas de su ardoroso espíritu revolu- 
ario tan temible a sus ojos. Preocupa- 
que se parece a la que ha llevado tan- 

es a la gente clerical, sobre todo a 
estra, a profanar insignes obras de ar- 
o esculturas, al corregir lo que 
o onsideran licencias intolerables” por 
entusiasmo creador y su exaltado amor 
ermoso cuerpo humano, no han vacila- 
ÁÉ reproducir lo que un mezquino con- 


ls 


ncionalismo social, sostenido con obsti- 
intransigencia por una deformación 
la moral religiosa, se empeña en consi- 
como materia nefanda, provocadora 
dalo. Aunque es necesario recono: 


nados por el choque de los dos criterios, 
sabido triunfar el arte imponiendo sus 
iminosos privilegios, como es el caso de 
tumba de los Médicis y de los frescos 
mortales de Migusl Angel en la Capilla 
tina, ante los cuales se inclinaron, con 
peto y admiración ejemplares, los gran- 
des papas del Renacimiento, sin duda con- 
fagiados de aquel jubiloso fervor que se 
odera de las almas al terminar la larga 
loche gótica y saludar la aparición bajo el 
blemente cielo de Italia de los bellos dio- 
ses y héroes helénicos, cincelados por los 
grandes maestros, que habían estado sote- 
ados durante siglos. Es cierto también 
e otras veces los artistas se han vengado 
las prohibiciones de obispos y clérigos, 
dejando correr libremente su cincel anima- 
do por una fantasía risueña y enamorada 
de la vida, reproduciendo entre la rizosa 
ojarasca de un capitel, bajo las bóvedas 
de las patéticas catedrales del medioeyu, 
o en la greca que corre por sus fachadas, 
las alegrías y libertades del amor cuando 
se cree a cubierto de una mirada profana. 
Pero muchas, muchísimas veces, por des- 
gracia, se ha impuesto el espíritu sectario, 
y sus abusivas intromisiones han causado 
daños enormes e irreparables, como en el 
caso del “end=moniado” de Goya, que se 
- conserva en la catedral de Valencia, sobre 
- cuya desnudez viril se echó con pincel ale- 
oso un púdico lienzo. 
18 Ese carácter tiene desde el punto de vis- 
ta del arte la obra de depuración acometi- 
da por los dóciles censores franquistas en- 
cargados de revisar la ingente y hermosa 
obra literaria del glorioso maestro valencia- 
no. Mutilada aquí y allá, rompiendo el ín- 
timo equilibrio, resultado feliz del saber y 
de la inspiración, toda la construcción se 
resentirá lanzando un sordo grito de protes- 
ta contra la estúpida afrenta. Por lo demás, 
es evidente para quien conozca la produc- 
ción literaria de Blasco que el esfuerzo 
empleado en el propósito de borrar su per- 
sonalidad de rebelde, sus críticas, sus acu- 
saciones contra un régimen político y un 
- estado social, ha de ser completamente in- 
útil. La atmósfera en que se desenvuelve 
la vida de Blasco gravita sobre sus libros. 
Aquí y allá, en las novelas que parecen más 
alejadas de las preocupaciones políticas del 
autor, es perceptible el eco de sus ardien- 
tes luchas contra la reacción. Y es que con 
la misma pluma que se escribe “Cañas y 
Barro”, se escribe “Al pasar”, aquel artículo 
en que resume sus sentimientos republica- 
nos y los masivos de oposición a los Bor- 
bones, que dió la vuelta a España produ- 
ciendo inmensa emoción. Esas novelas, que 
son las llamadas de carácter regional, se 
escriben al mismo tiempo que su autor rea- 
liza una formidable campaña de agitación 
republicana que da a Valencia el aspecto 
de una de aquellas activas y gloriosas re- 
públicas italianas que han dejado escrito su 
nombre en la historia con caracteres de oro. 
Es la época en que se lucha contra el car- 
lismo montaraz que organiza visitas como 
la del marqués de Cerralbo, que son una 
provocación, contra la gente clerical que no 
se resigna a perder el privilegio que ls ha 
, permitido ocupar durante tanto tiempo las 
calles de la ciudad con sus fastuosas pro- 
cesiones; es la época de los discursos fogo- 
sos en el Tívoli y en el teatro Pizarro y en 
el Casino de la Rotonda, en que llueven 
4 denuncias sobre “El Pueblo”, cuyas edicio- 
nes se sacan clandestinamentela la calle, en 
que se fundan escuelas laicas y bibliotecas 
populares, y Samper, bajo la dirección de 
Blasco, lanza todos los meses “una serie de 
libros que vierten en la ciudad y en Espa- 
ña entera las ideas que trabajan el alma 
europea y levantan un fragor de nobles pa- 
siones; es la época de la Universidad Popu- 
lar, de los desafíos, de los destierros, de la 
prisión en la cárcel de San Gregorio a don- 
de yo, siendo un niño, he ido tantas veces 
1 en compañía de mi padre, para saludar al 
j gran agitador cuyo nombre llenaba la vida 
' valenciana; es la época en que se lucha con- 
tra Nezaleda, contra las peregrinaciones a 
Roma, organizadas aparatosamente para ir 
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gritando por las calles ¡Viva Cristo Rey!, 
Mevando un escapulario al pecho y el se- 
vólver en la mano, en que hay alcaldes re- 
publicanos y se acomete la gran transfor- 
mación urbana de Valencia siguiendo las 
directrices de aquel hermoso discurso de 
Blasco en el Casino de Libreros, titulado 
'La revolución en Valencia”, que consiste 
en tirar abajo las manzanas o casas mise- 


tables, en aumentar la zona verde de la 
ciudad y llenarla de gorjeos y de fuentes y 
sembrar la cultura y aumentar el bienestar. 

Más difícil aún ha de ser el empeño cuan- 
do esos sicarios a sueldo del régimen de 
cuartel y sacristía que reina en España, se 
enfrenten con las obras llamadas de tenden- 
cia, en donde el autor ha condensado sus 
ideas políticas y su concepción social con 
una energia y una elocuencia proselitista 
que fueron saludadas con un iracundo cla- 
mor de protestas por parte de la crítica 
reaccionaria española, ¿Quá harán, por ejem- 


>, 
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plo, con “La Catedral”? ¿Borrarán con un 
colérico trazo rojo aquella relación que ha- 
ce Gabriel Luna de los -tiempos en que 
abandonando el seminario, convencido de 
que luchaba por una causa justa, se incor- 
paraba a las huestes carlistas que perse- 
guían a bayonetazos a los liberales indefen- 
sos al entrar en los pueblos, y violaban a 
las mujeres, recibiendo al final de la ma- 
' tanza las bendiciones de los curas que lle- 
vaban al lado del crucifijo un pesado sa- 
ble? Lo borrarán, claro es, y la pintura es- 
calofriante del saco de Cuenca bajo los ojos 
complacidos de doña Blanca, la cuñada del 
rey. Y borrarán la transformación que va 
operándose en el espíritu del antiguo semi- 
narista que al acabar la guerra se ha refu- 
giado en Francia y se halla empleado en 
por la curiosidad que ejercen en él los li- 
brería religiosa que no le impide, atraído 
por la curiosidad que ejerce en él los li- 
bros, leer obras que ni sospechaba, y los 
periódicos de la época, y frecuentar los ca- 


fés, entrando en contacto con estudiantes y 
artistas que le descubren un mundo miste- 
rioso, de amplisimas perspectivas, cuya 
grandiosidad y belleza espiritual acaba de 
poner ante sus ojos Renán, otro antiguo 
seminarista, cuyas sabias lecciones oye acu- 
diendo al Colegio de Francia. ¿Y cómo de- 
jar en pie la narración de la vida de Luna, 
ya transformado, de vuelta a España, en 
los medios obreros de Barcelona, donde su 
figura se engrandece poco a poco por la 
cultura, la dulzura de su carácter, la eleva- 
ción de su pensamiento, el ardor justiciero 
que trasmite a su visión de la sociedad fu- 
tura, en la que no habrá pobres ni ricos, 
apostolado que atrae la persecución de la 
policía, y le hace sufrir el espanto de la 
prisión en Montjuich, donde el teniente 
Portas ejerce el brutal despotismo de una 
autoridad fundada en el conocimiento per- 
fecto de todos los procedimientos emplea- 
dos por el hombre para torturar a sus se- 
mejantes? Tampoco irán a consentir que 


se impriman aquellas inspiradísimas pági- 
nas en que se refieren las conversaciones de 
Luna con la gente baja de la catedral de 
Toledo, a donde ha ido a refugiarse al lado 
d+ un hermano, ni sus discusiones con el 
“Vara de plata”, ni los disentimientos en- 
tre los canónigos y el señor arzobispo, aquel 
famoso y temible don Sebastián, que es- 
conde entre la magnificencia de sus arreos 
da principe de la Iglesia y su aspecto im- 
ponente en que se adivina la naturaleza be- 
licosáa de aquellos obispos que dejaban con 
gusto su palacio y los altares para montar 
a caballo y correr la tierra de moros, él 
pasado de una juventud turbulenta, con 
ruidosos episodios de 'amor carnal. Ni con- 
sentirán tampoco el diálogo con el cadete, 
con el “galonista”, sobrino del arzobispo, 
que sueña con la gloria militar en un pais 
pobre, mal poblado, atrasado, donde la gen- 
te emigra porque nc encuentra pan, escue- 
la ni justicia. 

Tampocp irá a dejar muchas más páel- 


nas intactas el expurgue franquista en “El 
Intruso”, que apenas abierto nos hace per- 
cibir el aire de rebeldía, el olor de tormen- 
ta revolucionaria que se desprende de la 
prosa suculenta y musculosa del novelista, 
calentada por un alto ideal que se tiene 
clavado en el alma. Nada más temible para 
las clases que sostienen a Franco que aque- 
lla pintura del barrio minero, con sus cha- 
belas míseras, el régimen de rapacidad im- 
puesto en las cantinas, la figura del “Bar- 
bas” que denuncia la inicua explotación gra- 
cias a la cual se hacen miflonarios unos 
cuantos, y los comentarios de Aresti, el 
buen doctor que no quiere abandonar a 
los humildes, cuando en la cabecera del le- 
cho de un enfermo descubre una serie de 
estampas de generales españoles con el ros- 
tro ladeado jaquetonamente, el pecho cu- 
bisrto de cruces y de bandas, “héroes de 
las guerras coloniales que se habían cubier- 
to de gloria entregando territorios al ene- 
migo o fusilando en masa a indígenas in- 
defensos”? ¿Y cómo dejar campear la con- 
verseción del médico con su primo Sánchez 
Morueta, el poderoso millonario, un hom- 
bretón imponente, especie de Alcides, que 
parece “arrancado del orgulloso blasón de 
Vizcaya”? .Ni van a permitir tampoco que 
los descuidados lectores puedan leer la dis- 
cusión con Fermín Urquiola, el discípulo de 
Oeusto, de rizosa barba, “con la nariz agui- 
lena y pesada y sus ojos negros de bohe- 
mio”, que gozaba de gran prestigio entre 
los partidarios de la “buena causa” por su 
extraño y turbador parecido con el “Rey de 
las montañas”, de cuyos caprichosos amores 
con las campesinas se hablaba en voz baja 
entre los parciales; ni la visita al santuario 
de la Virgen de Borgoña y las reflexiones 
sobre la fe que tanto escandalizan a los 
devotos; ni aquel inquietante paralelismo 
que establece el doctor, hablando con el 
millonario, entre la “Intrusa”, la sombra de 
la muerte, misteriosa y siniestra, que ron- 
da nuestros pasos, que nos sigue implaca- 
blemente, cuyo poder vence todas las de- 
fensas que el amor, la piedad y el miedo 
pueden oponerle, y el poder abrumador de 
los hijos de Loyola, cuyo espíritu de secta 
se filtra por todas partes, a favor de una 
estrategia de oblicuas mañas, llegando has- 
ta el santuario del hogar, hasta el lecho del 
amor y de los agonizantes, imponiendo su 
férrea voluntad, llevándose siempre algu- 
na cosa preciosa entre sus garras. Ni irán 
a dejar tampoco el final vindicativo, la re- 
vuelta de las masas contra la opresión, la 
miseria y la injusticia sostenidas secreta- 
mente por los negros soldados de Roma que 
aman las: riquezas, las casas bien abasteci- 
das, con techos pintados, y se ríen irónica- 
menta del lirismo cristiano de un San Fran- 
cisco de Asís, y hacen temblar ante el ana- 
grama de su poderosa orden que dibuja su 
filigrana por todo el libro, a los reyes y 
los mismos papas, 

¿Y qué hacer con “La Bodega” domina- 
da toda ella por el drama de la miseria 
da la clase campesina andaluza, frente a la 
insultante riqueza del señorito que retiene 
en sus costumbres los apetitos desbocados 
del antiguo señor feudal, y contra cuyo ré- 
gimen predica Salvatierra, espacie de santo 
laico en el que el autor tomó como modelo 
la vida de Fermín Salvochea? ¿Y qué ha- 
cer con “La Horda”, el libro en el que se 
ponen frente a frente, la vida de la gran 
ciudad con sus palacios repletos de rique- 
zas, los comercios en donde centellean las 
piedras preciosas, el lujo inútil y el ejérci- 
to, famélico y acosado, de pordioseros, ca- 
zadores furtivos y traperos que se extiende 
por los descampados horribles de Vallecas 
y los barrios miserables de las Puenuelas 
y de las Injurias y por las covachas sinies- 
tras de las Cambroneras? 

Y luego ¿cómo expurgar la vida de Blas- 
co, la gran novela de su vida de tribuno de 
la plebe y de artista revolucionario que 
comienza conspirando contra la monarquía, 
luchando con el clericalismo, cuyo poder 
pinta en la “Araña Negra”, y contra la ple- 
nipotencia del cuarto de banderas como 
representación de los grandes males de la 
patria y que termina con los folletos contra 
el rey y la dictadura y que al morir pide 
que no se lleve a España su cadáver mien- 
tras no se haya restablecido en ella la li- 
bertad? 

Con expurgo o sin él. con éstas o aqué- 
llas otras medidas que pueda discurrir el 
miedo a la verdad de los que hoy se ha- 
llan al frente de la nación española, allá 
donde haya un libro de Blasco, una página 
salida de su pluma, habrá un obrero que 
trabajará con ardor y con entusiasmo con- 
tra la tiranía franquista, insultante resu- 
rrección de un pasado de violencias estéri- 
les y de bárbaro desprecio de la cultura, 
contra el cual batalló toda su vida, con la 
palabra, la acción y la pluma el glorioso 
novelista valenciano. 


Pedro JUST. 
(De “El Tiempo”, de Bogotá). 


SE hallan en nuestra ciudad, cuatro cua- 

Gros de pintores universales. Se trata 
de “Playa”, de Renoir; “Paisaje de Nor- 
mandía”, de Pisarro; “El Puerto de Trou- 
ville”, de Boudin, y “Naturaleza muerta”, 
de Davidsz de Heem. En un esfuerzo dig- 
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Mujer lavándose”.: Oleo de viaseree! 


Playa”. Oleo de Augusto Renoir 


no del mayor elogio, la Ga!ería Berro, ha 
traído estas telas, dándole al momento ar- 
tístico, por demás interesante, una cate- 
goría que entra en el círculo del Arte Uni- 
versal. Hemos admirado las obras, y no 
podemos menos que advertir la magnífica 
lección que ello constituye para todo el 
que desee comprender lo que es la pin- 
tura en sus diversas manifestaciones téc- 
nicas, y sepa captar la grandeza en esos 
formidables pintores. De estos cuadros, el 
Pisarro es tal vez el más valioso, y el más 
característico en cuanto al impresionismo 
fundido en trazo ágil y pequeño, de que 
hiciera gala el gran maestro. Es en ver- 
dad un canto a la atmósfera, a la vida 
plena... al campo. Al primer p!ano con 
su infaltable árbol ¡una de las formas más 
acentuadas de composición en Pisarro, si- 
gue una llanura, y el fondo, el magnifico 
fondo, una arboleda con Casas, es para nos- 
otros lo mejor de esta obra. La afiración 
del color, tratando de apresar el aire, ¡e 
da al cuadro la sensación clara de diafa- 
nidad y de luz. Dos figuras de las que 
sólo Pisarro supo realizar, sostienen el áns 
gulo derecho envueltas en todo el paisaje. 
Es la armonía total!! El Renoir, una man- 
cha de playa, llena de preciosos tonos en 
las arenas y en los azules del cielo y del 
mar. Posiblemente de su última época, no 
es desde luego lo más representativo del 
gran artista francés, precursor también del 
impresionismo, y uno de los más grandes 
maestros de la pintura, pero está demás 
que digamos los va'ores que encierra di- 
cha obra, por supuesto grandes. “El Puer- 
to de Trouville”, de Boudin, obra maestra, 
denota la calidad de toque dentro de una 
escuela más constructiva, y la “naturaleza 
muerta” de De Heem, es de un virtuosis- 
mo de color y ejecución que, si no raya 
en lo ágil, leva en cambio implícita la 
fuerza de un profundo conocimiento del 
arte de la pintura. Es extraordinaria la 
trasparencia que logra este pintor, pues 
da la impresión de penetrar en los obje- 
tos y arrancarles, en magnífico estilo de- 
tallista, las formas llenas, enjoyándo'as 
con el arabesco “sobrio de una composición 
decorada con el enjambre de tallos y ho- 
jas que, como una aureola dan vida al 
espacio, moviendo el fondo generalmente 
oscuro. Es pues uno de los primeros mo- 
víimientos serios de pintura Universal que 
se llevan a cabo en nuestro ambiente de 
Galerías, y en el que tuvo preponderancia 
la sagacidad y el talento del asesor artís. 
tico señor Pedro Argul 
E. Y. 


GRABADOS DE 
1 74 , 
FRANZ MASEREEL 
E" el mismo Salón se hal!a inaugurada 
de pocos días, la muestra del gran gra 
bador y pintor belga, Frans Masereel. Se 
trata de uno de los grabadores contempo 
ráneos más cotizados, tal vez el más re 
conocido universalmente. Las palabras del 
artista declaran la ruta de su obra 
“Cuando las cosas han juntado toda la vida 


Posible, la suya y la mía, nada més que 
el silencio, el trozo de madera o la tela 
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vacía. Llamo al fondo de mí mismo, y las 
formas acuden a mí con presteza y pecu- 
liaridad...“ Nacido en  Blankenberghe, 
Bélgica, en el año 1889, vive actua'mente 
en el Mediodía de Francia. Su desenvol- 
vimiento artístico tiene lugar entre ambas 
guerras y puede decirse que su obra es 
un documento de la época. Su expresión es 
franca, llana, y sus obras sostienen una 
simplicidad profunda, que llama los valo- 
res intrínsecos, y los coloca con la faci!i 
dad de los elegidos ante la admiración del 
mundo. Las Xilografías de Masereel, son 
en blanco y negro siempre. Jamás usa del 
rayado, y la media tinta parece no existir 
para él 

Fuerte y decidido, cortante y de dibujo 
firme, estos grabados dicen de la persona 
lidad inconfundible de! gran belga. Sus 
ilustraciones para libros son famosas «n 
todo el mundo, y la dramaticidad auténti- 
ca, gravita en la composición de las ma- 
deras, como el peso de una acusación. En 
las acuarelas Masereel es igualmente inte 
resante. Su lavado, siempre posee los pi- 
lares marcados de! contorno firme, y el di 
bujo no es olvidado nunca, 2ún en las man 
chas más sugestivas. 

En el óleo, si bien a nuestro parecer 
no son factibles los mismos atributos que 
en las anteriormente mombradas formas 
de expresión, se ve la intensidad dei dra 
ma por sobre todas las cosas. aún por 
sobre los valores de la pintura pura. 

Los colores aparecen  primifivamente 
trabajados, y aún con la vivacidad de al- 
gunos, y la opacidad subjetiva de otros, el 
tema, la representación, domina con sus 
contornos plenos. “Mujeres en la calle”, 
“Llanto de mujeres”, “Obrera en el ho- 
gar”, “Mujer en la ventana”, y muchas 
otras escenas que pintan el estado de al 
ma de este inspirado en la trágica escala 


de una guerra a otra 
E. V 


GRABADOS DE 
RAUL VERONVI 


AUL Veroni, nació en Milán. Radicado 
en la Argentina, estudió en la Escue- 
la Superior de Bellas Artes de Buenos Ai- 
res, pintura y grabado. Ha impreso varias 
ediciones ilustradas por él, y ésta que 
exhibe en “Amigos de! Arte”, es la prime- 
ra exposición de conjunto que realiza, Es 
tamos indudablemente ante un fino graba 
dor. Aún detalladamente expresado en al- 
gunos trabajos, no llega jamás a lo caligrá- 
fico. Y tal condición, de sumo estimable 
le vale para darnos, con un notable oficio, 
el arte de sutiles formas y de volúmenes 
plásticos. Si la ilustración constituye parte 
integrante de su labor, y en ella alcanza 
superiores designios, no es menos cierto 
que en la libertad de interpretación de 
sus formas interiores, descubren al artis- 
ta en su inquietud que, sin llegar a lo tor 
turado, vuelca la savia amarga o dulce de 
su imaginación 
La flora llama la sensibilidad de Ve- 
roni, y las estilizaciones que de ella hace, 
componen paisajes, en los que muchas ve- 
ces el desnudo esbozado, acude como mu 


Oleo de Pisarro 


sa inspirada a equilibrar el vacío de un 
ángulo... Otras, el exp!ayarse en la forma 
hasta dar a una cabeza de niño la pleni- 
tud de todo el conjunto. Es el primer pla 
no de un paisaje de fondo que acusa som 
brío la luz que baña el rostro de la figu 
ra. También la serenidad de una cabeza 
de mujer, “Lucía”, aparece con la depura- 
ción de a'go fuera de lo terrenal, sin dejar, 
por sus valores espirituales, de pertenecer 
al grabado de forma. Y así pasan infinidad 
de planchas, aguzadas por la punta de ace- 
ro de un artífice y artista que siente y ve 
pasar la vida, junto a la llama interior de 
la suya, recogiendo con su arte, recostado 
a la imaginación que le sugiere la natura- 
leza, el sentir del niño y la mujer, de las 
plantas y los insectos, de los árboles y las 
llanuras, y sobre todo, de los poemas, que 
son, con la fineza de su línea, interpreta- 
dos en todo su profundo e intenso conte- 
nido 


Grabado de Raul Veron 


Flora 


Tristán Agualuer:: le Raul 


Veroni 
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A CIEN AÑOS DE LA GUERRA GRANDE 


LA MISION WALEWSKky - 


A muerte de Santiago Vázquez, constitu- 

yó un serio golpe para los defensores 
de Montevideo, los que no tenían un nú- 
Mero exagerado de personas de su repre- 
sentación y su cultura, útiles siempre en 
aquel ambiente, considerando, sobre todo, 
las necesidades que se presentaban como 
consecuencia de la intervención en nuestras 
luchas de algunas potencias europeas. San- 
tiago Vázquez, era verdaderamente irrem- 
plazable, y su desaparición, — a pesar de 
que hacía un tiempo que estaba retirado 
de toda actividad por no permitirselo el 
estado d= su salud, — causó el efecto lógi- 
Co que en tales circunstancias podía espe- 
rarse de ella. En ese pesar general no in- 
tervinieron sólo los nacionales, los orienta- 
les, sino también los extranjeros, siendo 
muy elocuentes las manifestaciones hechas 
por los ministros, los jefes, oficiales y sol- 
dados de las legiones y por los comercian- 
tes ingleses y franceses que residían en 
nuestra ciudad. El fallecimiento de Santia- 
go Vázquez fué un hecho triste, lamentado 
por todos, aún por los que no albergaban 


que, normalizada la ¿Mportación de materias 


puede otra vez ofrecer 


ROYAL BRIAR 
El perfume del roman- 
e. cólido y persistente! 
(En dos Os: loción 


BRILLANTINAS 

PERFUMADAS 
Son Brillantina y Perfu- 
me a la vez! (Sólidas 
y líquidas, en 4 famo- 
sas fragancias) 


> 
Qe complace en anunciar 


muchas simpatías por él, que no faltaban, 
ya que muy poco había hecho de su parte 
con el único propósito de hacerse amigos. 
El gobierno de la Defensa decretóle los 
honores fúnebres del caso; dirigió una nota 
de pésame a su viuda, y se dió su ilustre 
nombre, a una nueva batería de la segunda 
línea de fortificaciones hacía poco estable- 
cida. En la “Orden General del Ejército” 
del 17 de abril de 1847, figura esa consa- 
gración del nombre de Santiago Vázquez a 
la nueva batería, dando los de Constancia 
y Montevideano a las dos que existían con 
anterioridad. El Jefe de las Armas, gene- 
ral Correa, rindió un tributo a la memoria 
del destacado estadista y al pueblo de 
Montevideo, “que sufre hoy, — decía, — 
Cincuenta meses y un día de sitio con la 
más heroica decisión y valor”. Esa línea 
de fortificación, la más cercana a las pose- 
sion=s del enemigo, estaba formada por las 
baterías “Coronel Sosa”, “General Ron- 
deau”, “Mayor Carro”, “La Constancia”, 
“Santiago Vázquez” y “Montevideano”. “*To- 
das estas baterías y sus fosos, — continua- 


ELABORAR EN 
MONTEVIDEO CON 
ESENCIAS 


IMPORTADAS 


Primas de Londres, 


sus /Jamosos productos: 


AGUA DE COLONIA 
MEDALLA DE ORO 

Obra maestra de orte del 
perfume, con un siglo y 
mecio de fama mundial. 


HOWDEN 


ba el texto de la Orden General, — han 
sido construidas bajo los fuegos del sitia- 
dor, y con ellas se ha puesto a cubierto la 
gran población del Cordón y de la Aguada, 
y se le ha quitado al enemigo hasta la es- 
peranza de atacar nuestra primera línea 
fortificada”. 

Entretanto, eran esperados en el Río de 
la Plata los dos nuevos comisionados fran- 
ces e inglés, conde de Walewsky y lord 
Howden, designados hacía poco por los dos 
gobiernos para negociar con el gobierno de 
Rosas y con el de Montevideo, un tratado 
que pusiera fin a la sangrienta guerra que 
aquí se desarrollaba. Hasta ese momento, 
y a pesar de haber terminado su actuación, 
se mantenían en Montevideo los comisio- 
nados anteriores, barón Deffaudis y Wi- 
lliam G. Ouseley, los que con el título de 
Ministros plenipotenciarios se habían man- 
tenido en Montevideo casi durante dos 
años. Necesario es manifestar que el retiro 
de estos diplomáticos interventores, sobre 
todo el de M. Deffaudis, fueron muy sen- 
tidos por la población de Montevideo, la 


LOCION COLONIA 

El aroma Original e 
inconfundible, que 
otorga distinción... 


Lord Palmerston, Jete del gobierno ¿A 


que para expresar su agradecimiento Pp 
la actuación de ambos, les envió un álbu | 
con una nota de agradecimiento, en la ql 
había setecientas firmas de orientales, y. 
que no se admitió las de los extranjero + 
Los "residentes británicos, solicitaron a M 
Ouseley que no se realizase el retiro de le 
marinos de esa nacionalidad, lo que se h;¡ 
bía anunciado, dirigiendo, además, un vot: 
de agradecimiento, cosa que también hicit + 
ron los ciudadanos franceses con el minis 4 
tro Deffaudis, y con el jefe de la flota d 
esa nacionalidad, almirante Lainé, que l 
acompañaría en su viaje de retorno. La. 
franceses, se embarcaron en *L'Africaine” 
el 16 dz mayo, y el ministro inglés Partit: 
para su pais a mediados del siguiente me! 
de junio. 


guiente, para Buenos Aires. Lord Howden, 4 
Por su parte, llegó el dia 9, tres días des- 4 
pués, en el “Rattel”, pero no se dignó nit 
visitar a Montevideo, y prosiguió, sin in-4 
terrupción, para Buenos Aires. El conde 


tal del Uruguay”. Estos títulos fueron acla- 
rados durante las negociaciones anteriores, 


nosotros, ya tenía una Opinión favorable 
hacia el dictador de Buenos Aires, la que 
se pondría de manifiesto en diversas oca- 


r ernos. Por su 
parte, el conde Walewsky, hiic natural de 
Napoleón, que había intervenido en su 


Doo mbio, como buen francés, y a pesar de 
Ixgontrarse a servicio de una monarquía, 

20554 ideas de gobierno eran más amplias, 
¿5/48 liberales, y no iba a ceder, fácilmente, 

e guna resolución favorable al gobierno 
) Rosas. Entre sus secretarios y ayudan- 
i 5, los había de las dos tendencias, mien 

' As que los del interventor británico parti- 

en ban de sus convicciones, especialmente 

de ñ le de la flota, almirante Thomas Hebert. 

e i juntos llegaron, pues, a Buenos Ai- 
14 lis los representantes de las dos grandes 
¡itencias interventoras. Fueron recibidos 

ye Ní inmejorablemente, con grandes honores 
) con atenciones especiales, a ellos solos 
' das. La condesa Walewsky llegó en 
p lo estado de salud, ya que, casada 

y poco, estaba por tener un hijo. El des- 
a 'o estuvo lleno de peripecias, como 


“86 ¡cedía siempre allí, en aquella costa barro- 
ALA muy distinto a como se hacía en Mon- 
LAA ideo, ciudad que disponía de un esplén- 


del do puerto natural. Una vez en sus casas, 
Jlquiladas expresamente para ellos, el con- 


, 
le He Walewsky y lord Howden recibisron la 


¿ Jñsita de lo más destacado del mundo ofi 
al, muy interesado, como su jefe, en que 
2 tuvieran cómodos y contentos, como que 
+ jenían a negociar la paz deseada por el 
5 Jobierno federal. Sin embargo Walewsky y 
10 lu señora, no se dejaron conquistar tan féá- 
y silmente, y durante toda su estada en Bue- 
mw aos Aires hicieron una vida digna con pocos 
> sontactos con aquel ambiente. El nacimien- 
lo y el bautismo de su pequeña hija hizo 
correr la voz de que habían elegido como 
padrinos a Rosas y a su hija Manuelita, 
cosa que desmiente la fe de bautismo que 
comprueba que los fueron don Fortunato 
José L. Predour y doña Gracia, vizcondesa 
de Chabannes. La actitud prudente de los 
condes no fué bien mirada en Buenos 
Aires, donde comenzaron a correr voces 
en su contra, llegándoseles a acusar de co- 
sas muy distintas de la misión que había 
dado Mr. Guizot a Walewsky. En cambio 
lord Howden, que se expresaba en nues- 
tra lengua, era alegre y decidido, actuaba 
sin necesidad de que se le pidiera nada, y 
tenía en su amigo, el almirante Hebert, un 
excelente introductor que lo presentó, de 
inmediato, a las mejores familias de la ciu- 
dad. A tanto llegó todo esto, que lord How- 
den visitó a Rosas, en compañía del almi- 
rante, antes de que Walewsky fuera reci- 
bido por él. Llegó a más, aún, la conducta 
de lord Howden, el que se enamoró de 
Manuelita Rosas, “y le hizo la corte, a pesar 
de saberse bien su estado de casado, aun- 
que para disponer de su libertad, prefirió 
venir solo a Buznos Aires. Todo esto no 
influyó en las negociaciones, pero contri- 
buyó a crear un estado especial que tuvo, 
necesariamente, sus consecuencias. 

Se trataba, pues, de dos hombres total- 
mente diferentes, los diplomáticos de Fran- 
cia y de Gran Bretaña, que habían de de- 
fender juntos los intereses y las idzas pre- 
dominantes de sus gobiernos frente a los 
gobernantes rioplatenses. Uno de ellos era 
un hombre serio, que cuidaba mucho, y 
constantemente, su actuación en un país ex- 
tranjero; amigo de las formalidades que da- 
ban el tono conveniente y justo a su re- 
presentación. El otro, más que un diplo- 
mático parecía un turista, bullanguero y 
alegre, que no coincidía con la seriedad de 
sus importantes deberes. Sin embargo, pron- 


udadela, en 


to comenzaron a actuar, y una de las pri- 
meras cosas a que llegaron con el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Rosas, el señor 
Arana, fué a suspender las hostilidades de 
guerra entre sitiados y sitiadoras hasta el 
final de sus gestiones, en esta forma: “1”: 
Los puestos ocupados presentemente por 
las fuerzas beligerantes, continuarán ocupa- 
dos por las mismas; 2%: No habrá ninguna 
comunicación entre líneas sino con bandera 
de parlamento; y 3%: Si necesariamente fue- 
se necesario renovar las hostilidades ello se 
anunciará con veinticuatro horas de antici- 
pación”. 

Este armisticio obtuvo completa aplica 
ción durante todo el trabajo de los inter- 
ventores. Los sitiados de Montevideo, apro- 
vecharon aquello para dar una nueva orga- 
nización al ejército de la Defensa. Se su: 
primió la Comandez 1cia General de Armas 
y se nombró jefe de todas las fuerzas al 
general José Garibaldi. El ejército se orga- 
nizó en dos grandes divisionss. En la 1? 
figuraban la Legión de Guardias Naciona- 
les, Regimiento de cazadores vascos, y Le- 
gión italiana, poniéndose al mando del co- 
ronel Dn. José Villagrán. En la 2*% otras 
partes de la Legión italiana y de los Guar- 
dias Nacionales y el Regimiento de caza- 
dores vascos, al mando del coronel Juan 
C. Thiebaut. Pero la nueva organización no 
contó con la aprobación del ejército y muy 
pronto se volvió a lo de antes. Entretanto, 
se habían iniciado las entrevistas oficiales 
entre los dos enviados europeos con Rosa: 
y Arana, celebrándose cinco en el mes de 
mayo y ocho en el mes de junio, quedandc 
definitivamente suspendidas después de la 
última, que tuvo lugar el día 30 de junio. 
Los interventores presentaron una “Con- 
vención para la pacificación del Río de la 
Plata”, que abundaba en los mismos termi 


nos de las que se habían presentado con 
anterioridad. Se proponía en ella la termi- 
nación de toda hostilidad entre los comba- 
tientes; la disolución de las legiones extran- 
jeras que figuraban en las filas de la De- 
fensa; el abandono total del país por las 
tropas argentinas que en él residían; el re- 
conocimiento de las orillas del Paraná y 
del Uruguay como ríos internos pertene- 
cientes a la Argentina el primero y a la Ar- 
gentina y al Uruguay el segundo; la recu- 
peración, por esas dos naciones, de todos 
sus derechos de naciones libres e indepen- 
dientes, sin excepción alguna; cuando se 
hubieran obtenido la disolución de las legio- 
nes extranjeras y la evacuación de las tro- 
pas argentinas, se celebrarían elecciones en 
el Uruguay, totalmente libres, comprome- 
tiéndose el general Oribe a aceptar el re- 
sultado de esa elección; y declaración de 
una amnistía general que devolviera la se- 
guridad de vidas y bienes a todos los ha- 
bitantes de la República. Esta propuesta, 
presentada por Walewsky y Howden, el 14 
de mayo, fué contrariada por otra de “Con- 
vención para la paz de las repúblicas del 
Plata”, por Rosas y Arana. En ella, no se 
admitía la sustitución del general Oribe, re- 
conocido como “Su excelencia el Presiden- 
te general Dn. Manuel Oribe”, y se propo- 
nían otras cláusulas de muy difícil acepta- 
ción. Sin embargo, como lo reconoce M. 
Jacques Duprey, en su libro “Un fils de 
Napoleón I dans le pays de la Plata au 
temps d2 Rosas”” la primera dificultad, — 
el nudo gordiano de la cuestión, según Wa- 
lewsky, — era el problema de la Presiden- 
cia del Uruguay. Rosas trataba de hacer 
entrar a Dn. Manuel Oribe en el texto de 
la Convención de pacificación, con el título 
de “presidente legal” porque era su aliado, 


lo que obligaría, por vía de consecuencia 


Vista de Montevideo, en la epoca de la intervention 


| lugar que es actual Plaza Independencia 


a Francia y a Inglaterra, a no reconocer la 
existencia legal del gobierno de Montervi- 
deo en donde habían encontrado refugio 
los argentinos enemigos de su dictadura”. 
Pero, los interventores traían, de su parte 
otras instrucciones fijas, y debían, necesa- 
riamente, cumplir con ellas. No pudieron 
Howden ni Walewsky hacer que Rosas re- 
nunciara a su pretensión, que sólo él acep- 
taba, ni el dictador logró que los interven- 
tores le hicieran el gusto. De ese modo no 
hubo otra cosa que hacer que dar fin a las 
negociaciones, en la seguridad de que no 
se había podido llegar a nada, como jamás 
se llegó discutiéndose aquellos temas. 


De esta manera quedaba terminada la 
intervención de los diplomáticos europeos 
en la empresa de poner en paz a los países 
del Río de la Plata. Como puede notarse, 
fué el capricho de Rosas el causante de ese 
total fracaso que tendría graves consecuen- 
cias en los hechos a ocurrir, como lo estu- 
diaremos en otro artículo. El general Rosas 
se encontraba entonces en el punto culmi- 
nante de su poder, y no aceptaba que se le 
contrariaran en sus planes, ni siquiera los 
representantes de los más fuertes gobiet- 
nos del mundo en aquel entonces. Tenía 
especial interés en seguir influyendo con 
sus tropas sobre la suerte de la república 
Oriental, asegurando en su gobierno a su 
leal aliado. Había vencido a todos sus ene- 
migos, y no quería dejar escapar la posibi- 
lidad de hacer desaparecer a los últimos, 
refugiados en la heroica Montevideo. 


Alberto LASPLACES. 


Montevideo, mayo de 1947. 
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El ingrediente de valor inapreciable 


O BBDNV la ciudad de Bagdad vivía 
(S EES 
PS EN el sabio Hakcem, a quien 
5 O 

QS mucha gente acudía en de- 
manda de su inspirado consejo, que él 
prodigaba con generosidad y sin pedir 


recompensa. 


Ante Hakeem llegó un día un apuesto 
Mozo que había recibido poco en 
cambio de lo mucho que había gas- 
tado. El joven Inquirió: “Dime, Buen 
Sabio, ¿qué debo hacer para recibir 
lo justo a cambio de mi dinero?” 
Y contestó Hakcem: “Una cosa qué 


se COMpra O se vende no tiene valor, a 


menos que contenga aquello que no 
puede comprarse ni venderse. ¡Busca 
siempre el Ingrediente de Valor In- 
apreciable!” 

Preguntó el joven: “Pero, ¿qué es el 
Ingrediente de Valor Inapreciable?”” 
Habló entonces el Sabio y dijo: “Hijo 
mío; el Ingrediente de Valor Inaprecia- 
ble de todo producto que se ofrece en 
el mercado, es el Honor y la Integridad 
de quien lo fabrica y está en su nombre. 
¡Fíjate bicn en ese nombre, para estar 
seguro de recibir lo justo a cambio 


de tu dinero!” 


NOS. 


Con una hermosa reunión de camaraderia, 
argentinos y uruguayos celebran la oficia- 
lización de los campeonatos. 


Competencias 
Internacionales 
de Tiro 


AS antiguas sociedades de “cacciatoris”, 
que tantas reminiscencias felices de- 


ternales que las inspiraron. 
La modernización Consiste en el creci- 
miento de las aludidas entidades en cuan- 


tura física, por lo menos en tal orienta- 
ción desp'iegan- sus afanes. 

Por otra parte lo que otrora pudiese 
significar una Organización devastadora, 


mite el ejercicio del tiro sin causar males, 
es decir con el respeto que la sucesión de 


esi“ género de actividades se limita a lo 
que «n verdad es tolerable. 
* 


Nuestros dos clubes, el Ciub de Caza- 


dores del Paso de la Arena y el Circulo 
Sportivo y Social de Tiro de Carrascc, 


parques, con magníficas arboledas y hasta 


E:-R-SQUIBB Q SONS 


QUIMICOS MANUFACTUREROS ESTABLECIDOS EN EL AÑO 1858 


pródigas huértas. 

Conforme al plan que las impulsa, 
nuestras instituciones han abordado la rea- 
lización de competencias internacionales . 


Durante más de ochenta años, la Casa Squibb ba colaborado *ntimamente con la profesión médica en la Preparación de 
productos medicinales destinados a aliviar el dolor, a destruir o evitar la infección y a Prevenir la muerte prematura. viene deparando de hace algún tismpo, los 
1 competidores compatriotas que actuaron en 

el stand del Tiro Federa] de Buenos Ai: 
res alcanzaron a clasificarse brillantemente, 
er -a segunda etapa por la disputa del tro- 
feo Intendencia Municipal de Montevideo. 
En medio de un claro ambiente de ¿on- 


l realizacion de pruebas internacionales de tiro origina agradables reur s fami- 

liares, como consta en esta nota grafica, donde aparece el conjunto de comipetidores y 

un núcleo de concurrencia al match sostemido con los argentinos por la copa Inten- 
dencia de Montevideo 


Es un mila 


fraternidad, transcurrio la prueba de una al novel deportista Juan A. Nocetti, am- 


vuelta completa de “skeet”, que es el tiro bos del Círculo S. y S. de Carrasco. Sim 
cazador, a 25 platillos, como también la  pático el gesto de Nocetti al ceder el ter 
otra parte a 24 platillos sobre la pedana, o cer puesto a Leicht en virtud de reconocer 
sea el “bal! trap”. Nuestros representantes los obstáculos que éste había tenido al efec- 
— 12 frente a 41 argentinos — conquis- tuar el 4% doblete. Hugo Barrera, al día 
taron nueve premios individuales, de los siguiente, a! quedar con el tirador argen 
18 que estaban en juego. El joven, y ya tino Sr. Castilla para definir el primer 
experimentado competidor del Círculo puesto, lo cedió a su contrincante, lo que 
Sportivo y Social de Tiro de Carrasco, Hu- demuestra el ambiente de amistad y com- 
go Barrera, logró tres premios, siendo el prensión en que transcurren las pruebas 
ganacor individual absoluto de las dos par- "Ya nuestro estimado colaborador Willy 
tes de la segunda competencia y también Tell nos había puesto al corriente de es 
de conjunto, ya que en un emociunante y tas jornadas. Ahora insistimos en ellas por 
reñido desempate que fué seguido con su- lo que puedan deparar en favor de fun- 
mo interés, se impuso al campeón nacio cionamiento de nuestros clubes, los cua 
nal de skeet de Argentina Sr. J. A. Mar- les de este modo irán ascendiendy hast 
tni, a quien por otra parte er. enero de poseer las condiciones del Tiro Federal 
este año vimos primero en la jornada in:- Argentino o del Fluminense de Río de Ja 
cial efectuada en Montevideo. El 3” y 4% neiro al cual conocimos en su cómado fun 
puesto también correspondieron a tirado- ciomamiento, y siempre cumpliendo to“ 
res uruguayos: al veterano Juan Leicht y sobre objetivos artificiales 


gro? 


( personas, aquí y en t 

ues de haber frido durante 

u rostr> desfieurado por man A 

o, Cicatricés, acné. leucoderma, etc., encorira. 

ron por fin en COVERMARK el milagro | ] 
transformó. 


COVERMARK CUBRE TODA IMPERFECCION 
DE LA PIEL 


En los casos en que todos los tratamientos estéticos 
habian fracasado, COVERMARK ha sido la solu 
ion. ¡Es porque es mucho más que un maquillaje! 


COVERMARK es como una 
película elástica e invisible sobre 
la epidermis 


Si usted solo ticne pecas, pequeñas manchas o en ( 


tojecimiento en el rostro, o si quiere conseguir un 
cutis inuraculado en el tono favorecedor que usted 
vno, entonces COVERMARK es lo ideal para de 
ubrir toda su belleza. Elija uno de sus ocho mag 
míficos fonos, para realzar su personalidad 


COVERMARK DESCUBRE BELLEZAS 
ESGOND/DAS 


línica de Ortopedia Estética BONACERA. Julio 
H. y Obes 1316, 

u'ría Surraco, Rincón 740 

e Julio y Río Negro 

APRI, 18 de Julio 1262 
ASA BERGUES, B. Mitre 1368 


e belle 


uto de Belle a O CHEZ EDOUARD, San José 983 
Per fum' ría FUCITO. 18 de Julio 1233 
EL CABEZON”, 18 de Julio y Taruarembó 


en cualquiera de las casas mencionadas o al 
TELEF. 8 - 42 - 62 l Y) 
ANEnTE POR Canta: A 
= a 


a. OCIA Lziva: Ireintaylres [420 DISTRIBUIDORES Exciusivos 
y 


covermark 


CUBRE TODA IMDERFECCION DELA PIEL 


da venía 2n has Mea 
te ás VIAACLES € 
inslilutos de bellerá 


ENVE- NEW YORK, NY- ¿| 


cam A del Circulo Sportivo y Social de Tiro de Catrasco, de brillante actuacion 
lo forman Juan Leicht, Hugo Barrera y Luis Selvo 


Es un producto 


Lct Ta PA 


TR ss AA 
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ma 


a el viernes Ci e 
ine Metro, el estreno de la produc 
ducción Paramoun 


zul”, con Alan Ladd ero 3 Lake y Wil nn Bendix 
( 1 2d 'ONIC ak 1 
Í rr 


IRGENTO AL AGUA 


Exh 
xhibe actual 
actualmente Cine M 
> e Metro, la c 
á comedia 


astellano “S 
Sarge - - mus a 
nto al agua ical en versión doblada 
0 er 


con la interye 
ryencióon de V 
e an Johnso. > 
n, Keenan 


"ynn, Pa Tky y Xavier É Oombarc con sus orquestas 
vi t Kirkwood 
Y > > L 
aVI Cugat y Guy Lombe do 
O Co; 5 ( S 
quest. 


R A 
C > NO SERA DEBIDO A ALGUNA 
y > DEFICIENCIA EN LA VISTA 


sl S 91 

e y>Í a N*2160 SS , 
Y ADQUIERA SUS +3 A 

VIER us > E E > 


LENTES EN 


RES FORNIDEC>" "MN MAESTRAS 


1022 suero a DIAGONAL AGRRCIADA 


¡Distingase 
por sus manos! 


Luzca en sus uñas el esmalte de moda 


. . brillo inalterable 


Colores vistosos 


elegancia Suprema ¡CUTEX! En 


elegante frasco moderno, con nueva 


fórmula, en nueves tonos. Se mantiene 
impecable en las uñas por mucho, 
mucho tiempo! Joyas serán sus unas 
con CUTEX. Adquiéralo 
hoy y . - - ¡Siga la moda! 


¡Atención! 
Estos nuevos tomos CUTEX 
están causando furor! Play 
Red, Dark E Handsome, 
Lollipop, Red Flannel, 


Café Red. 


Esmalte 
para unas 


MATE DULCE 


FRANCISCO BAUZER 


alada y 


Ln A 


| por” EDGAR RICE BURROUGHS ALAS SOBRE AFRICA 


“SABÍA QUE UD. ACEPTARÍA, GREYSTOKE: DIJO EL MAYOR “EL” 
SERVICIO DE INTELIGENCIA NECESITA SABER QUE MIS- 
TERIO ES ESE.NO PODEMOS AHORRAR SACRIFICIOS”, 


"VOY PORQUE EL VIAJE ME -JLEVARK AL TE > 
AMI ESPOSA” 


RRITORIO EN QUE SE PERDI 
ToY DESEOSO DE 
REPLICO TARZKN. 


y 
MILLO 


- E 
$ _ us 
y 
er) 
73 SELD APRETO JA 
L 

30 ( BYE NOMBRE MONO. : 

== » Ñ A DE LA CABEZA DE UN GORILA” | : KN 

Se. "YNA PREGUNTAS CONTINUTANO ENCONTRARON | UNA MONTANA CON LA FORM - Y [*TARZAN...EH,..LORD GREYSTOKE,ESTE ES EL CAPIT 
NINGUNA MARCA PARTICU= | [OTRA VEZ LA VISIÓN DEL HECHICERO. COMO ME LO IMAGINA | | cLayTON MALÓNE,EL CAPITÁN ES PILOTO Y ESTA ACARGO 

EAR EN LA ZONA DONDE SE PERDIERO BA“ MURMURO TARZAN "ESTOY PRONTO PARA PARTIR. DEL VUELO.” 


LOS AVIONES?" *S1“FUE LA CONTESTACIÓN. 


“7 25 


LOS MOTORES RUGIERON, EL MAYOR GRITO: “EL CAPITÁN MALONE 
TIENE INSTRUCCIONES COMPLETAS. USTED SE ARROJARA AL 
AMANECER ¿BUENA SUERTE?” 


PRONTO. 
VEDE LLEV UE 
ERA ALI- 
ENTOS, UN RIFLE...” 


DETRÁS SUYO, UNA SILUETA SINIESTRA, CON UNAAUTOMÁTICA 
EN LA MANO ESTABA AGAZAPADA DETRÁS DE LA CARGA, Y 

UNOS 0308 BRILLANTES OBSERVABAN CADA MOVIMIEN- 
TO DEL HOMBRE -MONO. 


L MAYOR BRADFIELD OBSERVO * A SN 
COMO EL INMENSO AVIÓN TOMABA 
URA,*VALIENTE 0, ESE EN LO ALTO DEL ARDIENTE CIELO AFRICANO, EL PÁJARO METAU- 
CO VOLABA HACIA SU OBJETIVO. TARZAN ESTABA MUY LE= 
JOS DEPENSAR QUE EL PRIMER PELIGRO DE SU MI- z E 
| SIÓN, ESTABA DENTRO DEL AVION. $ 


PAÑO ASARGADO 
o 4,50 
PAÑO DIAGONAL 


Pao voriedad de colores, 4 80 
Ancho 1.4 El metro $ 


PAÑO pura lana, varios la. 
brados, Pd lisos, 5 00 
Ancho 1.40 El metro $ Y. 


PAÑO ESPIGADO 
slo ES pura lana, Eo 5. 20 


PAÑO ASARGADO 
colores de actualidad. 5 50 
Ancho 1.45 El metro $ Ue 


PAÑO pura lana, calidad muy 5. 80 


suple. Ancho 1.30 El metro $ 


ln nueiliao Cser caras, 


CASA MATRIZ SUC. GOES 
Ay. AGRACIADA 2302 Av. Gar. FLORES 2341 
ESO. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT 


SUC. CORDON 
Av. 18 vs JULIO 1601 


COMPRE MA Eso. CARLOS ROXIO 


AL CONTADO * 


o 
»] COMPRARA 
. MAS BARATO 
> Y MEJOR 
e A 
. 
yb . 
“or... 


nl 
22 70) A 
Y NIN 


PAÑO DIAGONAL 
excelente calidad. 


Ancho 1.40 : El metro $ 6.00 


VELOUR paño asargado de 


gran suplesa. Ancho 1.40. 

pl ; 6.50 
PAÑO de lona peinada, colo- 

res selectos. Ancho 1.40. 

El metro $ 6.80 
TWILL pura lana, espigado. An- 

cho 1.40. El metro $ 1 80 
DUVETINE pura lana, varie- 

dad de colores. Ancho 1.40. - 8 00 
El metro 2 


PAÑO lana, imitación piel 
de camello. hecho cerda $ 8 50 


TWiLt do, buzxa ca- 
lidad. NS EY: den $ 9.50 


POR PIEL DE 050, SIBELINAS 
Y ASTRAKANES, ESPERAMOS 
SU VISITA: NUESTROS PRECIOS 
LLAMARAN SU ATENCION. 
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